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Testimonio de  

 

Fiesta de Cristo Rey del Universo 

 

Es una de las fiestas más importantes del 

calendario litúrgico, porque celebramos que 

Cristo es el Rey del universo. Su Reino es el 

Reino de la verdad y la vida, de la santidad y la 

gracia, de la justicia, del amor y la paz. 

 

La fiesta de Cristo Rey fue instaurada por el 

Papa Pío XI el 11 de Marzo de 1925. 

El Papa quiso motivar a los católicos a reconocer 

en público que el mandatario de la Iglesia es 

Cristo Rey. 

 

Posteriormente se movió la fecha de la celebración dándole un nuevo sentido. Al cerrar el 

año litúrgico con esta fiesta se quiso resaltar la importancia de Cristo como centro de toda la 

historia universal. Es el alfa y el omega, el principio y el fin. Cristo reina en las personas con 

su mensaje de amor, justicia y servicio. El Reino de Cristo es eterno y universal, es decir, 

para siempre y para todos los hombres. 

 

Con la fiesta de Cristo Rey se concluye el año litúrgico. Esta fiesta tiene un sentido 

escatológico pues celebramos a Cristo como Rey de todo el universo. Sabemos que el Reino 

de Cristo ya ha comenzado, pues se hizo presente en la tierra a partir de su venida al mundo 

hace casi dos mil años, pero Cristo no reinará definitivamente sobre todos los hombres hasta 

que vuelva al mundo con toda su gloria al final de los tiempos, en la Parusía. 

 

En la fiesta de Cristo Rey celebramos que Cristo puede empezar a reinar en nuestros 

corazones en el momento en que nosotros se lo permitamos, y así el Reino de Dios puede 

hacerse presente en nuestra vida. De esta forma vamos instaurando desde ahora el Reino de 

Cristo en nosotros mismos y en nuestros hogares, empresas y ambiente. 

 

Jesús nos habla de las características de su Reino a través de varias parábolas en el capítulo 

13 de Mateo. En ellas, Jesús nos hace ver claramente que vale la pena buscarlo y encontrarlo, 

que vivir el Reino de Dios vale más que todos los tesoros de la tierra y que su crecimiento 

será discreto, sin que nadie sepa cómo ni cuándo, pero eficaz. 

 

La Iglesia tiene el encargo de predicar y extender el reinado de Jesucristo entre los hombres. 

Su predicación y extensión debe ser el centro de nuestro afán vida como miembros de la 

Iglesia. Se trata de lograr que Jesucristo reine en el corazón de los hombres, en el seno de los 

hogares, en las sociedades y en los pueblos. Con esto conseguiremos alcanzar un mundo 

nuevo en el que reine el amor, la paz y la justicia y la salvación eterna de todos los hombres. 

 

Para lograr que Jesús reine en nuestra vida, en primer lugar debemos conocer a Cristo. La 

lectura y reflexión del Evangelio, la oración personal y los sacramentos son medios para 



conocerlo y de los que se reciben gracias que van abriendo nuestros corazones a su amor. Se 

trata de conocer a Cristo de una manera experiencial y no sólo teológica. 

 

Al conocer a Cristo empezaremos a amarlo de manera espontánea, porque Él es toda bondad. 

Y cuando uno está enamorado se le nota. 

 

Dedicar nuestra vida a la extensión del Reino de Cristo en la tierra es lo mejor que podemos 

hacer, pues Cristo nos premiará con una alegría y una paz profundas e imperturbables en 

todas las circunstancias de la vida. 

 

A lo largo de la historia hay innumerables testimonios de cristianos que han dado la vida por 

Cristo como el Rey de sus vidas. Un ejemplo son los mártires de la guerra cristera en 

México, quienes por defender su fe, fueron perseguidos y todos ellos murieron gritando 

“¡Viva Cristo Rey!”. 

 

La fiesta de Cristo Rey, al finalizar el año litúrgico es una oportunidad de imitar a estos 

mártires promulgando públicamente que Cristo es el Rey de nuestras vidas, el Rey de reyes, 

el Principio y el Fin de todo el Universo. 

 
Convivencia de adviento del grupo de Post-comunión y familias 

 
El sábado veinticinco de noviembre ha 
tenido lugar en la parroquia una 
convivencia-retiro del grupo de 
postcomunión que se reúne los 
domingos de 11,45 a 12 en los salones 
parroquiales. 
  Ha sido la primera vez que padres e 
hijos viven una experiencia así y ha 
estado organizado por el padre Toño y 
Rosario que son los catequistas de 
este grupo y quienes se preocupan de 
acompañar tanto a los chicos como a 

los padres, procurando que sea la familia entera la que se involucre es el caminar de los 
chicos en esta edad tan importante donde la compañía de amigos cristianos, el afianzar la fe 
y poder compartirla se convertirá en el cimiento donde construir la vida. 
 El objetivo era ponernos ante la Palabra de Dios y descubrir lo que este año quiere 
regalarnos el Señor como familia. Buscar padres e hijos como vivir de una manera más 
adecuada el adviento y como preparar una navidad donde no nos perdamos en lo que no es 
importante. 
 La convivencia ha tenido dos charlas, tiempos para meditar por familias, tiempo de 
oración un rato de adoración eucarística y celebración de la Eucaristía. 
  La convivencia terminó compartiendo la comida que entre todos aportaron y que 
ciertamente es una oportunidad para crecer en amistad, tanto los chicos , como los adultos 
que por supuesto se encargaron que no les faltara de nada a sus hijos y al resto de los que 
participaron. Damos gracias a Dios por esta gran iniciativa que seguro que da fruto 
abundante. 



Testimonio peregrinación a Covadonga 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Testimonio de Andrea. 
Para mí ha sido un regalo con el que solo 
puedo estar agradecida, donde se me ha 
abierto mucho el oído, y he podido hablar 
mucho con Dios y con la virgen, y donde 
además de alguna forma se me ha acogido 
en esta parroquia 
La verdad es que iba con muchos juicios a la 
peregrinación, hacia el otro y hacia mí; y  de 
Dios no me esperaba nada, porque a pesar 
de que yo me he criado y he crecido en un 
ambiente cristiano, y obviamente sabía que 
existir existía ya que había visto muchas 
veces como actuaba en la vida de otros e 
incluso en la mía, en este momento en mi 
vida le había apartado, y no le veía y menos 
lo sentía… Y me ha tenido que llevar hasta 
allí para hablar conmigo y decirme Te he 
estado esperando, ven y sígueme. 
Tras esto me llevo,  el haber conocido a 
gente joven no solo majísima, a la que le he 
cogido mucho cariño, y que canta y toca la 
guitarra con mucho arte… sino que busca 
también a Dios en su vida. 
Estoy muy agradecida con todo en general 
sobre esta peregrinación empezando por la 
entrega de cada uno, con su aportación a 
cada momento, con la parroquia por 
haberlo organizado tan bien y por habernos  
hecho ese regalazo, y por todos los 
privilegios que tuvimos allí en Covadonga y 
santo Toribio, en el santuario, la capilla, y en 
los diferentes pueblos que pudimos ver, 
pero es que cuando te piensas que ya has 
llegado a lo máximo, coge el conductor y se 

desvía hacia Burgos  para parar en la 
Aguilera, así que también muchas gracias 
conductor. 
 

Testimonio de: Belén Lavilla Olleros  
     A los 12 años fui por primera vez a un 
campamento a Covadonga y fue un viaje de 
disfrute no solo por las amistades que hice 
(de las que todavía tengo contacto) sino por 
un encuentro con la mayor amistad que se 
puede tener, la de Jesucristo.  
   Pasados los años, la adolescencia y mi 
propia pereza por cuidar esta amistad 
hicieron que  quedara apartada, sin 
embargo en esta peregrinación he podido 
volver a vivir una vez más lo que tanto me 
llamo la atención en aquella primera visita a 
Covadonga, el enorme amor que Dios me 
tiene y la responsabilidad de llevar esta 
felicidad que siento y que vivo a los demás, 
especialmente a los jóvenes.  

  La virgen de Covadonga, una vez más me 
ha cuidado como madre y me ha puesto las 
cosas en su sitio, ha priorizado lo importante 
de mi vida haciendo que en primer lugar 
esté Dios, abandonándome en Él todo es 
más sencillo.  
     Esto es lo que significa peregrinar, 
disfrutar en el caminar de la mano de los 
hermanos con Dios como guía para no 
perderse. Gracias a la parroquia de Santa 
María del Pinar por hacerlo posible. 

 



Conocer y amar la Liturgia
Profesión de fe 

  

 Recitar con fe el Credo es recordar nuestro Bautismo y entrar en comunión con Dios 

Padre, Hijo y Espíritu Santo, es también entrar en comunión con toda la Iglesia que nos 

transmite la fe y en el seno de la cual creemos. Entre los símbolos de la fe dos ocupan un 

lugar muy particular en la vida de la Iglesia, estos son: El símbolo de los Apóstoles y El 

Símbolo de Nicea-Constantinopla. 
 

 El Credo de los Apóstoles o Símbolo de los Apóstoles, es el corto, es llamado de los 

apóstoles porque es considerado con justicia como el resumen fiel de la fe de los apóstoles. 

Es el antiguo símbolo bautismal de la Iglesia Romana. Su gran autoridad proviene del hecho 

de que es el símbolo que guarda la Iglesia Romana, la que fue sede de Pedro, el primero de 

los apóstoles, y a la cual él llevó a la doctrina común. 
 

 El Credo de Nicea-Constantinopla, es más largo por ser más explícito y lo rezamos 

todos los domingos en la Misa. Debe su gran autoridad al hecho de que es fruto de los dos 

primeros Concilios ecuménicos, como su nombre lo indica respectivamente Concilio de 

Nicea año 325 y el Concilio de Constantinopla año 381. Sigue siendo hoy el símbolo común 

de todas las Iglesias de Oriente y Occidente. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Visita nuestra web: www.santamariadelpinar.archimadrid.es 

Síguenos Santa María del Pinar 

Retiro de Adviento 
Sábado 2 de diciembre 

17,15 Acogida 
17,30 Meditación 
Tiempo de oración  
19,15 Rezo de vísperas. Comienza el Adviento 

Operación Kilo en nuestro barrio 
Tendrá lugar el viernes 15 y sábado 16 de diciembre en horario de 
mañana y tarde en los supermercados habituales de la zona. 

              Necesitamos voluntarios, apúntate. 
 

Proyecto “Abraham” 
Oración y amistad.  
Encuentro de mayores.  
El viernes 1 de diciembre a las 17:30 
¡¡Estáis invitados!! 

http://www.santamariadelpinar.archimadrid.es/

